
ORGANO DE Lr\. SOCIEDAD DE MEDICINA DE BOGOTA. 

REDACTOR, DOCTOR LIBO RIO ZERDA. 

SECCION OFICIAl. 

En Bogotá., á cinco d e junio do mil ochocientos setenta y 
á Jos ocllo de In noc l.Jc, se abrió In scsíon de la. Socíetlnd 

Cion cins naturales. con nsistencin de los ~enores 
Btlyon, Buendin, G6m~z, ,l".f o 11toyn, Osorio, 

y Z c rdn L. Dejaron rlc concurril·, con oxcu .sn, 
A. y O.spinn1 y s in c lln, los demas mic mQl·os 

aprobó el acta d e la scsion anterior, corrct<Opon­
do mayo. 

doctores J3ayon y PizntTo prcsent:'lron su info r ­
vo nl t¡·nbnjo que el d octor E sgucna O. e nvió á la 
sobro cicrtns plnntns u~adns en Nor·tc-Amóricn; y 

puesta en dtscusion la pro posicio n con que tel'mina dicho infor­
me, fué modi ficada llot· el doctor Osodo, y aprobada en estos 
términos : 

"Dé n :!'c las ¡;rocins al doctor D o mingo l!;sgu<'rra O. p or e l 
importan te trabajo que bn. enviado á hl. Sociedad; cxcítt>Relo 
para que cmpl't:ndn lnR e:x p eriencins ternpéuticns que eren con ­
venientes, y publíqueac e n e l p eriód ico de la Sociedad dicho 
trabRjo con e l irafor1ne de In comision." 

El cloct01· Aparicio presentó s u informo sobre las cuentns de 
Ja Tes01·eria do la Sociedad, fué leido y aprobada la pa·opo-
6icion con que t erminn, que dice: 

"Decló1·o ns~ feneciuns las c u ent as de la Tesorería de In So­
ciedad correspondientes n i nfio de 1 874." 

El mis1oo d occo r Aparicio presentó , á nombre del d oct o r E. 
Rodrigue z Blanco., un t1·oLajo, titulado : " U n 'caso de bernin 
estr!lngu!adn, tr:ttnda por la..c; inyeccio n es h ipCidéJ'nl.i c ns de hidro­
clorato de m o rfina,, ti propósito del c u al }JI'Opuso Jo siguiente, 
.que fu é aprobado por unani midad. 

"Ln Societlac.l do l\I~dicina y Ciencias nnturnl cs, da I n~ gra­
ciAs al seBor d octor Enrique R<,dríguc:-z Blanco, p m · In. impor­
tante obserYacion con quo la ha favore cido; y nntic1pándo!'e nl 
juicio que sobre e lla emita In. comioion r espectivo, declat·a que 
el doctor R o ddg n cz Blanco ho. llenado los condic io n es qno el 
.Reg lame nto exige para la adopcion de miembt·os activos, y por 
lo tanto , lo acepta como tal., 

Ln observacion !:>Obr e el trabajo de que se trata pasó al es ­
tudio d e l doctor Osorio. 

En segu1da e l doetor Pizarra pt-esen t6 ños tr:'\bnjos d e l doc­
tor Rafael Gu t iéncz, Ue Gulld uas , titulado~" Régimen e n ge­
neral," " Uso y abu~o del n lcobol." El P1·csidco t e los pn:;:ó en 
comis io u al miS;mO doctor Piznrro. 

Luego tomó 1:1 palabra e l d octor R ocha. Castilla, y se ex­
presó en es t os términos : 

A propósito de In publicacion en In u Revista l\fédirn,)1 d e 
un artí cu lo d e l scf'ior Julio Mayo d on, inti tulado" E l ca~·atc ó 
cromodé J·mis,', he c 1·eido convenieute llamar la ntcncio:.1 do In 
SociPdnd Fcbro este punto do patología nac io u a.l. 

La pnlab1·a 'cromoctermis' no me parece aplic able á la 
enfermedad que todos conocemos con el nombre d e ct:u·atc-. En 
efecto, !'i el so'o cambio do colorncion do la pi e l fuese su fici e nte 
para imponc1· s u nombre á un mal tnl como el de que oho1·a nos 
ocupamos, con igual rnzo n podria dnt-so e l mis mo nombre do 
'cromodcrmis, á ot1·ns varios enfermedades. e n las cunles 
cambta más ó m é n os p ermanentemente el color de los teg u­
mentos externos. Por lo demos~ n i leer el articulo citado , im­
posible nos seria reconocer e n e] cuadro sint omá tico descrito, 

:!,¡:~~:. t~Wf~~~:~J~ ~~~é:~cr~:: ¡~.~~~~:r ~et~"l~c~!~~~i~~~;t~ 
fr~cuPntcmcnte fun~st.a que nunca, que yo sepn, hn t enido 
entre nosotros. 

Esta circunstancia mo prue ba quo~en Venezuela, lo mismo 
que en Oolombin, e l vulgo y mucbc.s m é dicos designan con In 
palabra 'carntc,' difc reot.ea cnfcrmcdadee, distintas unas de 

o tras eR sus causas, s u s 'i intomns, s u nombre y su terminacion. 
S i yo me atuviese á mis propias impresiones, diria que el cnrato 
no existe :::omo e ntidad p ntoiógica esp cci11 J. 

Frecuentemente bu oido llamar •1 Cnrate ': nl psorinsis en 
sus dif~rentcsformas, ni pitiria&is v ersicolor ó rubrum1 al exzcma. 
crón ico de la pahua do In mnrto 6 de la. planta del pié , a l Hqucn 
ngrius ó rubrum, ni bé rpcs Cil·cinado, y ült.imamente al vitaligo 
q ue es conocido gene1·nlmcnte con el nombre de u cara t e obca·o," 
y que presenta. In pnrticulnrid1ld tlc ser casi siempre consec uti­
vo á ot1·a de las formas de la e nfe rmedad, y que llev::t, entro 
todas e ll as , e l sello de la incu rabilidad. 

E l auto1· del artículo U que .a11e bo r e fe rido, asegura que o l 
carate eA: sumamente contagioso cuando se ochnn los produc tos 
excretados por la pie l c nfo rnl.a en e l a g ua 6 l r-s alimentos de la 
pc1·sonn quo so contngin. Este h ech o pudie z·n. admitirs e &o la­
mente eu los cas.os en q u e se ha confundido e l cara te con algu­
na de las e ufcrm edades contngio.sns de la piel, como el her pes 
circinado; pero e n lo gen eral me pnrcce inexacto, pues t o que 
todos los dias vemos que nodt·izas muy cnratosns nlimen t on ni ­
tíos que quedan p erfectamente sanos, y que muchas cocine ¡·as. 
cuyas manos está n cubie1·ta.s de moncbos de cat·ate, no t;ras mi­
tcn el mal {" las p e r sonas quo comon los alimentos p o r e llns ¡we­
parado.<J. 

Como se ve, l a cuestion m erece nn estudio dt'tenido por Jo 
que, des pues de oir lns opiniones que aqu í se emitan, propo n d r ó 
que se nombre una comision encarga da de presentar, lo m tis · 
pronto p osible, un informe sobre e l asunto. 

El doctor Zerda L. dijo 1.:- s iguiente: 
Reproduje en el p eriódico de la. Sociedad el artículo fi e l 

~~~~;X :!a¿~,~ri~~~,s;~~~~! ~~~~t:~ ~~~~!-~:~~t~n :0~ ~~i~;?;u~~= 
dad . .Part.icipl) rlc la opiniun d e l sefior R ocba Castilla, que con 
la d cnomin::aci••n de u cara te" so pue d e IJ .s.ber confund ido alguno. 
mnnifestacion inc i,lioso. de ciertas e-nfermedades de la pi e l ; 
p oro tnmbien teugo e l convencimiento do que existe en nucst1·as 
l'egio n cs una afeccion c.speciat d o Ia piel denominada. cat·alt! p o r 
el vulgo, cuyos síntomc.s, dcsanollo, Ctlusns y método cura t ivo 
debemos 05tudinr. 

El t 1·abnjo del d octor Mnyodon me bo. llamado la atenc io n, 
po•·q ue en la c las ificncion do las vnriedad e~ de carate qu e él 
llam a c?-omtJdérm·is., descl'ibc una forma do carácter agudo y de 
t:erminncion fu. t a l j circuus taucia que no.sotros no conocemos en 
esta. eu fermedall. 

Respecto al con tagio, no t e ngo m o tivos para aseg urar ningu· 
nn. opinion en pro ó en contra; sola mente baré n o tar q ue en 
algun os pueblos en dondo es e ndéníica e~ta. en fe rmedad, s e cree 
que por m a le:\'olencin 8e puede trasmitir en l as bebidas fe r men­
t adas de que &e bnco fl·~cuento uso. 

_El métoUo curntivo de que tt·atn el d octor 11-!ayodon, e s e l 
m1smo que se emplea por el vulgo en los pueblos d e nues trnR 
comarcas ribe r ef'ias del ~Ingda lena. Usan el sol-lman que com­
prP.n en d ósis indete1·minndas, y lo t oman en el a gonnlien tc 
basta que les produce sn li bacion , c irc uns tanc ia por la que ai 
solicitar el remedio, lo d\.:Signau con e l nombre de babeo. 

1 

E l doctor Osodo: 
IIe le ido con mucho intores ol artículo del señor d octo r 

Julio 1\lnyodon, sobre·ot cnrate, rcpt·o dueido en Ja R ffl'ista JJ1é­
dica, y he comparado In forma c!e ca ra te que describo c o n Jns 
que tenemos~ y me parece que no son las mismns. Elimi nando 
cic1·tns enfe ¡·medad~ parasitarias como e l hérpes circinado, la 
pitirinsis vcrsicolot·, c tertns enfermedarlos escamosas como el 
psoria.sis &e, se encuentra. una enfe rmedad ca. rncte rizada por 
1uanchns r oj a 31 a z ules ó negruzscns, dis ting uiendoso esta~ fo rmas 
por s u color. Rt!cu erdo que en el año de 1857 varios cstud i!l tltes 
del Colegio del Ros!lrio fo rmamos una sociedad de c ienc il\S 
natural es, y q ue el dootor Domingo Esguerrn. presentó un 
trabajo sobt·e dicha enfermedad. Las aptitudes de este clis tin· 
guido cotnpl'nfesor, p o r una. parte , y In circunstancia d e vivir 
en un lugar en donde puede observarse y estudiarse la e nfe r ­
medad d1cba, que ba. llomado su ntcnchm d esde estudianto S')n 
consideradones que debt>n tenet·ee en cu~ntn, á fin de que ~o lo 
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excite á que continúe estudiando esto. enfermedad, y comunique á la Sociedad los estudios que llaga sobre clln, s iu que por esto deje el señor Presidente de nombrar una comision que indague Jas causas que producen este mal, los JugarE'S en que se encuco· tra, las formas que revista, si es curable y en esto caso cuál &cria e l mejor metodo curativo# El señor doctot· Buendía : Los que hemos practicado e n la ticn a caliente, s:..bemos d~0m~1 ~:~i3n~~e~15t~~~~u;.1~~c~~t~~s ~:~~05;n?f 0 c~ 1 :;~~~:;lclfn5,tn~~~ corno tambicn en el Cauca, el .hiagc.lnlena y Antioquia, en es· pecial en la parto caliente bnño.da por las nguns del ()nucn. Tres especies principa1P.s de cara te so conocen por e l color en e l Tolima: el azul, e l blanco (vulgo cllicorn) y el colorndo 

(caballuno). 
llo creído hasta ahora que e l carnte no forma una entidad pato lógica, propiamente d!cba, y que bajo e s ta dt:nomioacion 

han s ido confundidas mt:cbas d c rm atósis1 y entre ellas, varias de cnrácte1· s ifilítico. P o r ejemj) lo ; el cnrnto nzul es la pitidas is 
vc¡·s icolor; e l blanco, tal vez e l vitiligo; y el colorado, In psodnsis difusa y gutata, el cxzema rub1·um, e l llérpes ci1·cinndo, cono­cidas estns últiulas con e l nombre vulgar do ~mp~in~s-ITay otra especie, formada por la combinncion del co!or 

blanco y moreno, carnctcrizndn p o t· placas anchas, y couocitln en el 'l'olimn con el nomb1·o do cat·at~ obero. En lo general lns causas quo á ettta nfeccion del c:~.rate le asigna el pueblo, son: el uso do c iertas aguas, la picadura do 
los mosquttos en algunas localidndes("n que abundar. estos insectos y la exposicion ó. los rayos del sol do algunns p:utes del cuerpo. 
Por esto se le obser-va de preferencia en la cara, en el cuello, en las mnnos y en la pat·to externa de los brazos y de lns piernas. 

No creo, como lo afirma el doctol" Julio ~Iayo<lon en su ar­ticulo titulado" Cromode¡·mis," que esta enfermedad sea con­tagiosa, porque h e visto en el Tolimn mucllas mad1·cs y nodri­zas cara tosas, sin que lo. hayan trasmitido á los niños, y muchos ~arit..los y mujeres que uno ú otro Jn tcnian, sin que hayan con­traído el mal en el decu1·so dol tiempo, lo mismo que mncbns 
cocineras que se hallaban en idénticas cit·cun~tancias, b;1.n dado el mismo x·esul tndo, no ob.stante lo quo nfirma el doctot· .Mayo­d on que pueden en e l desprendimiento de las caspas 6 escamas, 
determinar el contagio do In enfermedad. Ho creído que estn enfermedad pudiera ser sifilít:ca, s in que 
esta ct·ecncin soa una ccnviccion decidida, pot·que en !o general la enfermedad no cedo &iuo bajo la influencia do las preparacio­nes mercurialcs. 

Estoy dispuesto á modificar e~te modo de pensar, cuando por el estudio y Jas opinior.es de Jos dcmas médicos cncucnti·o 
más tarde rnzones suUcicntes pm·a dado otra clasiGcncion. Diferentes son los medios empl~ndos por el pueblo para curar el ca.rate. En Antioquia, por ejemplo, comien'inn por dar­so baños y tomar un jat·abo de raiz do verbenll: de paraguay, 

verdolaga. y achicorin, ngregándole cuntro gramos tle rUibat·bo en polvo, tomauUo esta preparac ion en la cantidad de un poci­.llo por la JOañnna_ Conc luido el uso de este jarabe, se tomn nn purgante en el cocimiento de las mismas yer·bns, agregándole tambien ruibnl·bo en poiYo y 30 gramos de mnna . Des pues se 
unta al enfermo por vnrios dias con e l zumo sacado de los cogo· llos de ca1Ia--b1·ava, ng¡·cgti.ndolc á la. cantidnd de un pocillo, el 
peso de un cuartillo ( 30 ccntigramos poco más ó ménos), de 

F O i.dLdiD T H l~L 
FJSICA lUEDICA. 

HECllOS CIEN1.'IFICOS. 
r. 

Nos proponemos escribir sobre la ntmósfern: esto teL"'ln. os 
parecerA sumameute trivial y aun fastidioso por- ser muy comun 
y t~n manoseado por muy buenns plumas; pero tened paciencia, 
queridos Jectot·es, rep."\rad que In atmós fern es nuestra madre 
comun que nos amamanta. con tanta solicitud y constancia, que 
le debemos nuestra sangro y nuest1·a vida y sin ella. no podríamos 
existir. Reparad tnmbien que de la pureza de sus acciones depende 
nuestro linaje, nuestra buena 6 mala constitucion, y que de las 
alteraciones que padece acc idental 6 permanentemente adquirimos 
tnmbieo bienes 6 males transitorios 6 constantes que nos hacen 
sufz-ir por ella y cambian nuestra. organizncion haciendola débil y 
eoferroizR. P1·estadme pues vuestra atenciou, y ...-ereis que como 
buenos hijos le debemos cada uno de nosotros muchas c onsi­
deraciones. 

Qué es la atmósfera 1 yn Jo snbois es nues tra madre comun de la 
cual dependo nuestra existencia; pero considerada bajo el puuto de 

sol imnn 6 bicloruro de me!·curio que se prueba 6 s~ le da prmto, intro..-Iucicudo una nguja en esta mezcla hasta que dé el color morado. 
Estas unturas, segun Jo exigen Jos curanderos y las vicj» que bnccn de esto una especie de especulacion,. deben dnrse al so l por v:u·ias ocasione!'!, llnsta que se note que el cara te va ('1· 

yéntluse. Des pues do pnsa<los cuurentn dias, período fijo de la dicto, si el cnrnto no hubiere desaparecido del todo, se dará una snn9ría. 
El regimen alimenticio durnnte los cuarenta dia:s, ISer': do carne nsndn 7 chocolate con muy poco dulce, plátano Terde a!<ado y arroz claro s in manteca; poJ· bebida comun,. ngua de znrD. Debe guardarse del sol, de vientos fl ·ios, de Ja llumed:~~d y del sereno. Si la cut·ncion del cara te se baco en tiempo do invierno 6 ltu...-ioso, entónccs se encerrará al paciente en un cuaito lHtQ 

abrigado_ 
.De niugun modo se le pr.rmite al que se pone en eura dd cnratc, tomar licores-, car·no de marrnno, manteca y dulce, ni usar de muge res por el término t.lo seis me!loes; esta áltima pro­llibicion es absolutrl . 
En e l Tolima curan el cara te sustituyendo a] zumo de caña. 

b1·aca para untn.rse el cuerpo, el de una tinta de una. p~pa lla­rnnrln jagua, y ni uso del jambo del m étc.do antioqneño
7 el del solimon disuelto e n una botella de ngua-mitH,. y de la cual u toma m é din eucLn:·ada poF la mnüana y média por lA noche. El pueblo deno mina esta composicion la soli'mm-ia. No só ai e l caratc descrito en Venezuela por el doctor l\Iayodon diílera tnnto por Jns condiciones e~peciales do aquel pni.;:~, del carate do Colombi:•, razon por la cual encuentro una desemejanza entre aquel y el nue1;tro." 'l.'cnnin:l.Un la discu~ion, propuso el doctor Rocha C., y Ja Sociedad aprobó, lo siguiente: "Al cornunicar al doctor Domingo Esguerrn O. las proposi­cion es anteriormente aprobadas, se le excitará par·a que nos suminist1·e In~ observaciones que baya recogido ó Jos estudios que ltnyn bccbn sobre el car·ntc." El l)Cfiot· Presidente nombró en seguida á los doctores Ro­dríguez B. y llucndín pat·a que cada uno pr·epare un 'rabnjo y lo presento á l a Sociedad. Pas6 Juego á ocupnrse In Sociedad del trabajo del d~ctor 

l\Innucl R. Pareja, titulado" Abscesos fl"io.• con inminenci3 de infcccion purulenta." L e ido ésto 1\SÍ corno tnmbicn el informe del t.loctor Gómez, tomó In palabra el d octor Osol"io y expuso: '~ 'l'cngo actua lmente en mi servicio un caso muy interesan­te, á la vez que muy idéutico al de la observacion del d octor Pa1·cja. 
&: Es un individuo que entró al Ho!"pital para h11cerse curar una úlcera y en quien se desarrolló una. fi ebre intensa sin que existiese una caus a. fJUC nos diese razon de su aparecimiento. Al cabo de dos ó tres dins se qurj;.1 de un dolor en la regioa glútcn , y al exúrnen encont1·amos ~lli un tumor lluctuante. La tiebn'", lo mismo que e l dolor, des;npare-.::ieron en beguidn. Abri· mos el absceso y !'alió un pus de buena calidad y practicamoe una inyeccion con una solucion _vodoradn . u Pasados algunos dias 6~ presentó otro absceso en('} mi!'l · mo sitio de l lado opuesto. Despues se presentaron suce~in· mente cuatro nb;,cesos más e n diferentes sit ios, y en el espacio de pocos dias, abscesos l'}lle tratamos pC'r el mismo método que e l pl"imero. A estos abscesos les ha dndo Gerdi el nombre de "Abscesos espontáneos metnstáticos,1' y su tct·mina.cion no 

'\'Ísta físico es una maza inme usn de gases, en cuyo seno YIVJruos, 
que no VPmos pero cuyos efectos sentimos y podemos medir, maza 
que rodea. la t.ierro. po1· todos sus :írnbito~ llegando á una altura 
prodigiosa, desdo el nh·el dE."l mar hnst.a lns regiones etéreas. No la \'emos dil·ectamE"nte per·o ayudados de sn compnñera que cuando el sol aparece en e l h o rizonte, viene con é l á auxiliarla en 
su labor de ,-ida y regenerach .. n, so nos prE"3enta á la vista en ti 
fondo <lel espacio con un hermoso color azul, y esto cuando no es 
\"Ciada por la gasa. vaporosa de la niebliua, 6 In nnbe que da Ji torrnentn. 

Su talla gigantesca se bn poclido apreciar del modo signien~: 
En e l momento de hundirse el sol en e l horizontE", los tiltimos rayoJ luminosos que emite alumbran solamente las partes ru:\s culminan· 
tes de nuestt·as montañas, asf e& que mucho tiempo despues de haber desaparecido esle aslro, son alumbredas las capas superlortJ 
de la ntm6sfcra, y la luz que e stas CBJ•as reflejan nos alumbran 
durante cierto tiempo, qne separa el dia dt.'l Ja nocht', y esto es Jo 
que se ha llamado el creptisculo. La dura<'ion do esto fenómeoo 
ha servido para medir la alllu·a de l a alm6sfe1·a, puesto quo ésta 
debe ser tanto más alta c uanto m,;ts dure aquel. SinPmbnrgo el de­
crecimiento de In. densidad dE> Ir:. atmósfera rodea dn tlificult.ades 
eslc sencillo ml!,t.odo, pues que In cantidad de luz reflejada Ta dit· 
roinuyenrlo tnmbien progrcSi\"amente con la altura; y ademna lis 
capas atmosféricas alumbradas por el so l son una fuente JumiQOM para las iuferiorcs eu doud~ prl.ncipia la uoche: y so produce asl un 
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t;icmpre es tan feliz. A veces minan al individuo · la diarrea los 
debilita y mueren por marmsmo 6 de infeccio n pútl"icla.. 

"El prime r t"nfermo q~v con esta enfonnc<lnd. fu 6 en el 
1iicrvicio d e l señor A m pi:!!, y n¡,u n ó..:it consecuencia do la debilidad 
quo produjeron en é l los abscesos. • 

"He creido. opOt·tuno hncer conocer :i la Sociedad este he­
cho por la rola.cion que tiene con el quo ha dado origen· nl lu­
minoso informo del doctor Gómez, y a rque eu cierto modo 
corrobora las opiniones emitidas por él.'" 

Cerrada la discusion, fu e ron aprobflda~ unánimemente las 
proposiciones con que termina e l informe, adicionando In última 
de ~tas a.si •••••• u y el infvrme de la comision." 

· ": A las dÍez O:o In noche, y no habiendo otro asunto de qué 
ocup:t.rse, se levan tó la scsioo. 

El Secretorio, A. APAJUCIO . 

TRABAJOS ORIJINALES. 

OBSER. V A ClONES 
11011i'RJ& LA. DIGITAL ACLIMATADA EN COLOMBIA . 

La descripcion bottinicn asignada á la digital d~ Europa, 
<:uadrn perfectamente á la d ig itnl de Colombia. 

Es una plnnta her·bacea, con bojns rndi co\les , grnndcs, pecio· 
ladas, ovalcR y velludas; tallo ilimplc1 r edondo, do un metro 
do alt.o1 y á nun mns ¡ Oót·es d ispuestas en lnrg:ns espigas en la 

~~rit;:t:~i~~r~o: l~c!o':~ll~ ~~~r~:~~!~~ap~~b~rnc:~p;~~o:c::at~r~~ 
•i:~~~~~ Í>~~.,Y~u b~f:~~u=~ c;~~~e~~c1:u~~a áca~p~~~i1i~0~~ 1~: 
.gcroful•:-ia.s. Su inOoreccncia se verific a entre not-totr·os por 
lOA meses de ogosto1 !:>ctiembre, octubre y no,•iembre; en el 
mes de diciembre 11cga la semilla á su completo estado de ma­
de.rez. Los bielos de aquel mes y los de enero, cuando son fuet"­
tes, producen la solidilicacion de :a aavia, y por conoiguiento la 
muerte d~l individuo vegetal. 
· "Conozco tres variedAdes 6 c.specicc:; de estn pla.ntn: la Uigi· 
tal do üor roja (digita!i9 purpurea.), la digital de Uor blanca y 
la de flor morada~ Todas tres v:u·iedades nacen, crecen y se 

.de&arroi.J..nn en la alt•planicie de Bogotá! en la alelen do Chapi­
cn Facatntivá y en el distl'ito de Cipncon: en CF>tc último 
se • multip1ic:~. con tal abundancia. que a lo léjos simulan 

potreros praderas artifido.les. 
Observando detenidamente e l desarrollo de la d ig ital pur· 

púrca, se n ota, cuando ha ll c.•gado á su completo crecimiento, 
que lns hojas son poco mús 6 méoos en número de 50, las Oo r·cs 
en ninucro de 651 y las sem1llas que están cnccrrnda!f e n una 
cipsula o -.•oi rlc y locn lo.r1 en número poco más 6 ménos d e 215: 
utc gran número de sem illns !!Xplica bien la. multiplicacion de 
esta planta.. La b o ja de l a digita l purpúrea tiene un color verde 
por encima, y en lo. dircccion de sus nervaduras un color C."lSi 
10orado; por debajo 80o de color cenizo. E l color cnsi morado 
por encima, siguit:ndo ó e n direccion paralela á las n ervnduras 
de ls boja, constituye e n ausencia de la flor una señal propia. á 

~~~:~~~ill" d~a fib~j~u~g~~e~l{it~~ ;::r;~~~~:a:ndu¡'l~'it"c,ij~c~~i ~·: g~;i~ 
tal de Oor blnnca y do;, In de flor m01·ndn . La digitalina 80 en· 

~gundo crepllsculo, y por esto .es muy difícil definir el instante 
p .. eciso de su terminneion. 

Aun cuando se ha admitido que el inst.nnle de In <lesnparicion 
de una banda luminosa de color de rosa es el té1·mioo del crC'pús­
culo, intotante que ha se-n·irlo para calcularle á la ntmósfer·n una 
alt.ura do 60,000 metros, las observaciones de l sef\or Liais prnctica­
du en 1858 ntra:.vesando el atl.:\nt.ico cerca del Ecuador y en Rio­
J aneiro, le demostraron quo esto arco rosado es producido única­
mento pcr lns capas húmedas del aire, y que despues de su desapn­
ricion se ven en el zenit restos de luz enviados directamente por el 
101, y reflejados por las zonas de Ta atmósfera ménos densa. El mo­
mento de tpnninacion de este fenó meno dió al sei'ior Liais 3•10,000 
metros de altura hast.n el límite supcriC'Ir de la. atmósfera. 

Con este sorp1·endente resultado podeis calcular In inmensidad 
de su voh\men, teniendo en cuenta que la atmósfera reposa sobre 
li09,941 kilómetros cundradús que es la superficie de la tierra. 

Cómo conoCeremos su peso 1 Pascal nos lo ha <Indo y es de 5 
1¡uintil1ones, 260 cuatrillones de ki!ógramos, cantidad de cuya enor­
midad la mente no se puede formar una idea complctn, y sin em-

~~~:!eu~8~tb~ S! !i~~i~ed!sS~iac~~t~~~t~~: ~:r~~~&i~~::;;~~:~r~d0~ 
un extremo y ' que Terricelli llenó de mercudo in ,•irt.iéndolo 

sobre un depósito del mismo metal, dió la clave para en­
sorprendente. Unicamente por comparl'lciones nos 
uno imagen aproximada del pe.so total do la at-

cuentrn. en In boja do mayor cnntidnd cuando se coge ésta ántcs 
de In florncion. 

Examinada 13 semHla con un l ente, se ve que está formada 
de un pequeño cucr·po de color cnrmeli to1 que tiene una figura. 
parecida á In de un gt"an o de trigo, con una porcion longitudi­
nal y uon superficie ptmtuadn: este c u erpo res iste á la mace¡·a­
cion prolongada en el ngun y en e l a lcohol; con e l tiempo aban­
dona en uno y otru disolvente una s ustancia de color amadllo; 
Yol viendo á ins peccionar con el le nto el g rano despues de la 
mncencion, se rlota que ha perdido la- sustancia amarilla q..:.e 
lo cubre, quedando un nücleo blanquecino do figura oblonga 
que resiste todavía más á. la maceración aun ayudada de la 
temperatura de SO grados ccntign.~.dos. l\Iás tarde daré cuenta 
del analisis de este grano. 

Las tres vnriedndes do digital que be indicado, son conoci­
dos por nuestros paisanos con1et nombre de u borra;"a e::ttrau­
jera.n N ingun animal In come, debido -probablemente á su cr~ 
cesiva amnrgurn. Las he visto c t·ccer y multiplicarse hasta Ja 
ulturn do 2,755 meta·os seb1·c e l nive l del mar· ( alto del Roble), 
y á una temperatura. de 12° ccutí~rado. 

Oolocando e n Una Cstufa pequefia de lnt"a calentada á 80 

~f:i~~· puunri::!~7r:=i~n c:,~~U:~~n~~le~id~a gfi~h~~o~~ ~~:r~: 
pot· la de!:.ecacion 975 g ramos de agua de vegetnciou, es decil" 
el 86 por 100. · 

Segun Mr. Fnlken, ln digital cuya decóccion n o se enturbio 
por el espncio de 15 minutos por una solucion de ferrocianato 
de potnso, n o tiene l o.'l cualidades r e qUeridas. Aplicando esto 
r eactivo en la decoccion de nuestra digital (en l a purpurea) hoy 
enturbiamiento del liquido, pero para notar mejor este cambio 
es necesario mirnr de arriba á bajo el líquido y no al tt·asluz. 

Los reactivos que se cmplco.n para lo dotcrminacion y ha­
llazgo do los alcalis orginicos tales como el cloruro de platinn, 
In solucion del yodo en e l yoduro de potasio, C'Vagner) el yodu­
ro doblo de potasio y de mercurio {Planta) no ejercen accion 
alguna sobre la decoccton de la digital , y así. debía. de suceder 
puesto que la digitalina y demns principios inmediatos quo 
contiene la digital, son ácidos y neutros y no alc:llinos. 

El acetato neutro do plomo y el sub-acetato de la misma 
base producen en In decoccion da la b oja <!o la digital un pre­
cipitado instantáneo do color nmnrillo, pero en este caso como 
Fie verá más léjo::., este precipitado es formado por la materia 
colorante que contieno la digita l. 

La tintura nlcdbolica preparada con la hoja, (me refiero 
siempre á la dig i tal purpurea) tiene el mismo olor, sabor y co. 
lor que la de la tintura de Ja misma planta do origen europeo-

Notando la identidad entre In. digital colombiana y la euro~ 
pea, roe decido a preparnr para el consumo en mi Botica , la tin­
tura alcohólica en las proporciones d e ordenanza. Empleaba 
esta tintu1·a en los cnsos on quo bay q u e mode1·ar la accion vas­
cu lar, como e n las hipe rtro fias s imples del cor::t.zon (enfermedad 
muy comun en la sabann, como tambien Jn. de In est reches de 
los orifictos nurícu lo-ventr·ieQiares) pero desgr aciadamente mi 
nplicacion se hac1a en pobres labriegos á quienes no volvin. á. 
ver, por cuyo motivo no podia averiguar ni nseguraraie do la 
nceion terapéutica de nues~ra. digital._ Pensaba tambien que la 
altura á la cunl se desnrrolla esta planta, y la zona geográ Uc a 
bnjo la cual ct"ece puediernn oc.'\siouar alguna disminucion en 
la cantidad de sus principios, 6 menor energia en In nccion 
de estos. Adema.s, mi amigo el seiior doct or Antonio Ospina, 

mósfera. Si los gases que la forman so condensaran hasta adquirir 
e l peso del mercurio, quednria en toda su ext.ension reducida á una. 
altura. lo más de 76 ccnUrnetros, altura que multi¡>licada por s u. 
su perficie dada el voh\men y éste multiplicado por el peso de la. 
u nielad del vohimcn que es 18.69 daria e l peso tot..1.l deducido del 
brillante descubr:mieoto de Torricelli. Es decir que el peso do la 
atmósfera es próximamente igual ni de uaa copa de mercurio que 
envolviera la tierra con una altura de 76 centímetros. 

Parto de este grande peso g ravita sobre nuestro cuerpo sin que 
nos apercibamosd o é l, s in embargo de que e l c;í.lculo s iguiente nos 
da la idea de su valor. La superficie média del cuerpO es de un 
metro cuadrado; sobre cada centímetro cuadrado gravita una co­
htnlna de aire que pesa tanto conlo una de tnercurio de igual sec­
cion y de 76 centfmetros de nlt.urn al nivel del mnr, es decil·, 1 kiló­
gramo 33 gramos, ó lo quo es lo mismo, 10,880 lcilóg•·amos sobre 
todo el cucpro. Peso que no nos destruye ni sentimos por qué obra 
en sentido contrario en nuestro interior, equilibrando s u accion 
sobre e l exterior. 

Nos podemos sustraer, en parte, á esta. carga tan pesada, ~ 
medida que ascendemos desde el nivel del mar, en Jas altas regio­
nes de la tierra 6 de la atmósfera; pero este alijeramiento de nues­
tra carga nos produce sensaciones penosas que" nos demuestran que 
se vive mejor Soportando el peso total de la atmósfera, que dismi­
nuyendo su cantidad. Caando el peso da la atmósfera disminuye, 
experimentamos fatiga y cierta ansiedad, decimos que el tiempo y 
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tuo rcÜJ ió, que á una sefío1·a ~e le hnbin. administrado por 
~'}ui vocacion una deccocdou de hojas de digital, e n lugar de In 
•ie Uo1 rlo\jll: y que no se obs:ervó Ct)TDbio alguno en el estado de 
) a enfc z·mn . 'l.'enia pues dudas y mi conciencia se resi~tia á ven­
d er y f\ em plear un medicnmento que no ~=;e podia considerar 
como t n l s iuo por su scrocjnnsa cou e l de igua! naturaleza, pero 
de o d gen europeo. . 

E l w otlo fáci l y seguro de sali t· do ]a duda consistia en lHicer 
'Cl nnalJsi~ cual itnti vo y cunntivo de lns boj as de nuestra digital. 
Este es el que paso á exponer, permitiéndome á o tes nlguas re­
flexiioncs : 

E l principio por excelencia activo en la digital, es 1:-. 
digi t a lina. Los otros principios se obtienen solnmente por con­
rscgui r la pureza d e nquella y para diferenciarlos bien do e lla. 
L os :tn nlisis que hasta la fecha se han hecbo, dan lag E>ustn.ncills 

;¡¡~~~;~~~c:J: á~i~~i5i¡:f~!~:i'c~: . ~~g~t~fJ~ i~:~f:~,a;~~"i·d~1n~~¡~Zc~~~ 
JtCCtina., una mate 1·ia nzoadnt -tnateda colorante amarilla, cloro· 
fi la . acei te votatil y lefioso. 

E n el análisis que yo he hecho DO he procurado obtener sino 
] a digitalina, la digitina quo es muy parecida á la pl"imcra, 
á rubas solubles en el nle<Jhol,y la digitalena; las dos ú ltima;:; no 
tit.'oen valo r terapéutico. 

P ara verificar este análisis he tenido que tomar datos do 
1.m~ m emoria, que con el mismo objeto l1a publicado e l 
~eüor Nati~elle, sabio Belgn. 

En e l baño "maría" de un alambique de cobre estañado, 
1mse 2~000 gramos de pot-ro grueso de la boja de digital s<~cnda 
Jl 80 g:mdos y cogida antes de la floracion; 1e agn•gué 4,000 
gram os de agua destilada, la que tenia en <lisolucion 500gramos 
de a cetnte de plomo cristalizado: despuC?"s de doce horas de 
maser acion, se agr('gnron lGO gramos do Licarbonato de suda 
r c Uu cid o á polvo fino, y esto con e l fin de saturnt el ácido 
a cetico lib t·e y de decolorar e l líquido el cual tiene un color 
:imadl o subido, debido :í la materia colorante que contiene y 
q ue se- pone de maniUesto desde que h::ay contacto entre la 
hoja de digita l y ln sal de plomo: &e prolonga e l contacto por 
ot1·as d oce horn.:::, procut·ando agitar la mezcla de cuando en 
cuando. 

L n m !lza obtenida de esta manera. se coloca en un aparato de 
r ernl)lazo que tenga un pedacito de nlgodon ("n su e.xt1·emidacl 
i nfed or, se comprime ligeramente y se agota hasta la cxtincioo 
d e l amo rgo con alcohol que tenga la dC?"nsidad de 932,3. 

E s n e cesario emplear 10,000 gramos de alcohol para agotar 
completamente el amargo; este liquido filtrado enciena toda 
la dig i t:1 l ina. Se destila para sacar el nlcobol y se suspende la 
d cstilacion cuando Jos productos que se obtienen son acuosos. 
El li q uido que quetb. en e l fondo del alambique se evapora ni 
h a ü o m nría basta reducirlo á anos 1,000 gramos. Se coloca en 
un ÍI'U"CO y se le agrega 3 ,000 gramos de agua destilada; se 
s e p ara una mat.eria amarilla muy amarga, compuesta de la sus­
t a n ci a colorante unida :tló:xi,Jo de plomo, de la digitalin a y de 
la dig itína. Pasado nlgon tiempo, so decanta el liquido que 
s obre nada, el que tiene un color amarillo y ~n disolucion In 
dig itnlena; el depósito se coloca sobro un filtro, sobre éste se 
"'riert e un chorro pequeilo de agon, la que arrastra cnnsígo algo 
d o In. materia colorante. El d epósito bien seco se disucho en 
2,000 gramos de 2.lcobol de densidad de 914,1 ó hirviendo. 
.Es ta n do frio se mezcla á este líquido, otro, compuesto de 10 

e l c lím a. están pesaaos, cnanuo en r ealidad la atmósfera es m:\s 
JUera . Cuando se a&ciende en las montañas á pi6, disminuye el peso 
d ol ail·o que se soporta; pero entónces son necesarios esfuerzos 
muscular<-s eo6rgkos que exigen una nbsorciou de o.xfgeno muy 
~rnnde, e ntónces la respiracion es anhelosa y aumentan las con­
tracciones del corazon . Siguiendo en una nsceosion cerca de 4,000 
u1etros d o altura., :ose experimentan accidentes especiales, palpita­
ciones, s ufdmientos en la cabeza, y una grande laxitud que coosti­
tuyP e l m al de las montaf'ias. 

L os h :t.Uitantes de las montañas, pues, no se encuettran en 1as 
1nlsmas condiciones que 105 de lo~ valles, si el aire que re~piran 
l oR p1·ime ros tiene una p1·esion un tercio menor qne la de los se­
[.!\HHl os, cuando los montaiieses inspiran médio litt·o de aire, toman 
u na cno lidncl de oxrgeno quo es las dos te1·ceras ;>a1·t.es del que 
J"('Spi ra n los del valle . Resulta, como lo '\"~is, que los primeros, que 
-yi\·en en r e giones m:\s ele,·adas, hacPn in~pil-aciones tuás fre-cu~otf:'s 
y m á <t fimplias para renovar el alimento necesario para laTida; en 
canticlatl igual á los habitantes ele las regiones bajas. 

En una altura de 2,611 metros sobre el nivel del mar, como en la 
G~bnna de Bogot./i., la atmósfera pesa solamente una cantidad igual 
ti. la d e una colnmua de mercurio de 56 centfmetros de altura sobre 
!a mism~ base, por consiguiente, un individuo en Bogotá, absorbe 
en caña inspiracion so lamente f del oxfge-no que toma otro en Car­
t:-q:;:ona . De consiguiecte la rcspiracion dpl primero, ser;\ m.ucho 
rnf\~ b.~_to•·iosa y enérgica que la del .segundo. 

gramos de ncetate de plomo, 20~gramos agun, y el mismo vo~ 
)(unen tle &lcolwl. Se efectúa up precipitado que se sepaJ'a 
por el filtro. De este precipitado s-e puede snca r la dígitina. 
Al líquido claro que se oblil•no d~pues de la filtracion so agre­
ga una sulucion de 18 grntnos de agua, de 6 gramos de fosfato 
do soda ; de nuevo se filtra. y · se dci<tiln ptu·a sacar el nlcobol, 
so evapora C?"n bailo de maría e l resíduo de la destllncion ba;<;ta 
reducido á lOO gt·nmos : la matri'Í:\ amarilla yue lve á separarse 
com(• áotcs del líquido, que pvr la scpa r ttcion del alcobol h:l 
venido á ser acuoso; F;e- filtra, se Jaba con ngun y se deja ReC3r: 
se d:suelve en caEe-nte con el dohlo de su pe::::o de alcohol de 
densiUa::! de 914tl; RO tnpa bien la vasija 6 m a tr-as. Pa!':ndos 5 ó 
6 dias, se ve la cligitina. cristnlizada en las paredes del mntras y 
en e l fondo la U git.alina cr istali:~:ndn en agujas scclosns pero do 
color amarillo. P:-.1·a SE'pnrnr bien la materia colornnte, es nece­
sario disoh·er· Yal"bs \'eCi!S Jn digitina y la digitalina en alcohol 
de G34,G de densidad, ngregnr á la di so l ucion csrbon nnirnal 
bien lavado y filtt·ar en caliente ; se destila y evapora a l bnño 
maria e l Jíquido yn clecolorado; e l residuo se coloca cuando ra 
ee;tá bien seco ""n un pequl'ño mntras 6 mejor en un pequeua 
retorta de vidrio, se Yiet·te sobre él 60 gramos de cloroformo 
puro, e.sccnto de a.lcobol; se t:lpa bien In retorta y se sncude 
varias veces pa["a fa~orec\:!r la disolucion de la digitalina; se 
filtra, y 6obre el misrno lilt1·o se laT"a. con clo1·oíormo lo que 
está sin disolver, que es In digitin::t. La disolncion clorofot·ruica 
de digitalina se destila de manl'r::t que se obtengan Jns tree 
cuartas partes del cloroformo empleado;- la enarta parte re!'l ­
tante Fe deja evapo1·ar á. la temperntul"'a ordinar-ia; asr c ristali­
za la digitalina. 

Los 2,000 gmmos de matcrin empleada han dado casi 2 
gramos de digitalina y cerca de 3 grnn:_o~ de digitina ; po~o toé­
nos de la cnntidad que da ni analis is la boja de l a digit:> l pur­
purea eurc.pea. 

La digitalina químicamente pura es la que se di¡:;ucl ve eu 
el cloroformo: cuando no se conocia e;:;. te rli!':olventc, el c omercio 
dab:1. á la vent.n rligitnlinas do una nccion más 6 ménns enrirgica 
debido á In mezcla con la digitin ·L La digitina no tiene ..,·olor 
terapéutico, ee reputa como una sustancia aparento para 
blanquear. 

El re:lcti,·o cn.racterís lico de Ir. digitalinn es el ácido clorí­
<11-ico : dá con elln un color vet·do esmera Id~; poniendo sobre 
una boja de papel blanco un ¡...ef]ueño Tidl"io de re lo) con G decJ- -
gmmos de digitalina y dos gotas de ácido crorit.lico se.11ota bien 
el cambio de color. 

Colocando <"O un tubo pec¡ueño de vidrio algunos desigramos 
..le digitalina y calentando á. la lilmparn de nlcvlwl, se funde, 
Turgo se carboniza, pero no da el olor de las materias azoadas: 
DO contiene azor.. 

El aoalisi3 que acnbo do indicaa· es muy inec mpleto, deja 
que desear mucho. Pan1. que fuera más fructuoso, deberl3 
abrazar las tt·er. es pecies de dlgi\11l 7 y vc>rificarlo en el grnno, 
las ojns y aun la raiz; comparado con el de In planta ~=;in culti­
vo, como yo la be t.omado, con el de la planta bien cnltivad:a, 
aislnt· bien torlos l•)S princ1pios y compara r sus proporciones . 

Queda probado, que nuestra digital es tan buC?"na como la 
europea, y que colcctántlola en la 6pocn conveniente se puedo 
preparar con e lla l:s. digitalina, el polvo, el extracto y la tintura~ 

Facntativá, junio 3 de 1875. 
lGNACIO ÜSORTO L O?.ANO • 

Si á estos hechos del enrrarecimiento de 11uestrn. atmó~fera y de 
absorcion de una cantitlad de oxfgeno insuficiente, unimos una 
pobre alimentacion poco nntriti7a y malos hlibitos e-n la vida, serO\ 
f!icil explicar cómo se dC?"bilita la fibra o¡·gf\nica, cómo vie_nen la. 
decadencia y PI tetiio, e l orror nl trabajo, la anemia, la clurosis y 
en genpral todos los males que son su cousecnencia. · 

Todo en la naturaleza es un conjnnto arm6oico de causns y d& 
efectos, t;u.to en los bienes como en los males, ya en la salud como 
en In enfermedad. 

El equilibrio perfecto de lns funciones orgánicas de nuestro ser 
constituye la salud . El desquilibrio producido por e l predominio 
funcional de un órgano si no es intrfnsecarnente la enfermedad 
misma, es por lo méno8 el primer paso qne se da bácia ella. . 

Respira1· una admósfera enrarecida es absorl"er ménos oxfgeno 
C?"n cada iuspiracion qu4:.' en una atm6sfe1·a condensada, es decreser 
en el estrmulo de la \'ida, es caminar h:icia. la extincion de ella. 
Pero las leyt>s del equi libl"io y de las compensaciones l"iene á resta· 
blecer la armonfa. Una atmós fera pobre en oxfgeno produce inspi­
rnciones más :implias y frec nentE"s, y consiguientemente exige dE'1 
corazon un trabajo m:\5 activo y euérgico para enviar su materiRl 
reparador y vivificante á todas las partes de nuestro ser, en donde 
las m e tamorfósis org:í.nicas dan iucrempnto :\ la materia y la 
conserl"an. 

L Cuál C?"S la diferenda del trabajo mecánico del corazon de no 
hombre que respira una atmósfera rica en oxf¡:eoo, del que res¡lira 
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INFOR.i\:IE 
SOBRE l'!L Tll.ABA.IO ANTERlOR. 

He examinado ntentnm.ente el trnbnjo del señor d oc tor 
O sario Lozano sobre la. digit.t"\.1 de Colombia: e lann­

que é l h:l. practicado no solnmentc tiene por objeto de­
terminnr la existencia y la. cantidncl de el os de los principios 
jnmediatos, la digitn1inn. y la dig.itina que estn. phmtn con ~ 
tiene y cuyos cnractéres químicos h e comprobado e n las 
muestras que el doctor Osorio acompaña, Rino tnmbien com ­
probar que In. digital aclimn.tnda en nuestro país goza. de las 
mismas propiedades que la europeR. 

La digitnl purpurea y sus·variedades so h a n nclimatnclo 
bien y se bn.n propngado en nuestro suelo con unn. ropidez 
prodigiosa, y si pudieran r ecaer sospechns respecto de sus 
.propiedades ternpé llticns. seria. en el caso so!nmcnto de su 
recoteccion en tiempo inoportuno. Es snbido que muchas 
pll\ntas hcrbácens dntnQ.1\S de una e n é r,g-icn ncc ion sobre la 
organizncion, debida á. un principio inmedinto, In pierden du· 
rsnte In fi.o racion , p or lo que su rccolecciou inop01·tuna pue­
de ser la e=\ u sa de los ins ucesos obtenidos cm los casos ele s us 
a-plicncioncs con1.0 medicamentos. La dig ital es una de estos 
plantas; tintes de su fiorncion y en completo desnnollo goza 
d e unn grnnde actividad, pero p9.sndn. ésta, ln. formnciou de 
la flor y de ln. semilla producen mctnmórfos i s en ln nntur:'lle­
zn. de sus principios inmed iatos y se vuelve inact.iva. Lo 
mi~mo puede suceder colectnn<.lo In digital ántc.._q de su com· 
pleta madurez, esttl es cuando la savia aun no hn tenido 
tiempo de elabomr e~tos principios. Bajo este punto de vista. 
el sefior doctor O sario Loz.nno bace un positivo servic io á l a. 
medic inA en nuestro pn.is, pues su nnnlisis nos dn. In. seguri-

dadA~ ~e~n do en ~;::rci~~ ,~ru ~~t;:g~ ;f\~ ~~~a a f ~~'~~a s:~~irvGorz de 
la digitn.l de Alemania (téaia ele '77U:dicina, D u.part, 1873). 

Operando soUre 3,000 gramos de hojns de digitnl ele ori -

~~i~t~\?:~~· s~~l!~" e~~t:,n;:Cri~;ie~;: de¡~~~~~~~~~ ~s~~g~!a~~; 
poco para hace r un estud io de ella. . Hu. separarlo nl mismo 
tiempo 4 gran1.os 27 centigrn.mos de cligitinn. y 1 2 grn.mos 08 

~:ft~g:n;r~~l~ta d~~~~~~ei~fqu!~.~e:~rcl~?~"!li,~~i~~~oi i~ ~""o ~7;~ 
¡:a:ci:d ~t:~n~~l~j~: a:c~nu~éi):céh~cs~r'!r~J~. rccolcccion y de 

El seño r GOrz inyecttl 1 miligramo de digitnli.nn. cristnii­
zndn. en una rann, y concluye de sus exper.icncins que la nc · 
cion de este pt·oducto es In mismA. que In de In. tli.gleal~i11a, y 

~:~~as0:~~ I~ 1~\';i~nf{~z~~les~~~ J~\TJ:~~l~a~s a~>~~~~i~i:: n.r~ ~~~~~~:"\ 
falta de accion irritunte sobre lo piel y sohre e l tullo eliges · 
1.i'\O l e han parecido muy preciosas cualidades en su uso 
medicinaL 

Termino, señor Presidente, proponiendo á In Soeiedncl 
d é las gracias n i señor doctor Ignacio Osorio Lozano por su 
,jmportnuto trabajo y que se publique en la Revista de J.Ie · 
dicina. 

Lrnonro ZEnDA. 
10 de julio de 1875. 

una atm6sf"ra pobre 1 No desconffes de Jns representaciones ntt­
méricas necesarias para ca lc ular este tl·aba.io, porque son e-l resul­
tado del e~tudio perse\•erantf'l y de la atenta obsct·vac;on . 

El trabajo m ecoinico rle l cqrazun e~t1i rep¡·pse-ntndo por el es­
Juer~o necesn do para vencer las resistencias que In. sn.nr:re encuen­
tra en sn camino, y el m odo de- apreciarlo es el siguiPnte: 
· Se ho. calculado qne la presion m~t.lin qu6 la s=»ngre e-jer ce en 
la aorta. d .... ¡ hombre, es equivalent.o al pef:IO de nnn. column' de 
mercurio de 15 centrmetros de altura¡ la seccion de e s ta arteria es 
de 8 cenLfmet.t·os cuad1·ados y 4 cont.esimos, y el \'Oiúmen d o la 
onda san~ufneo. que sa le del corazon de 160 centfmctr os ctlbicos 
la relacion i ~19.9 ~te d . la longitud de-l camino reconido poa· In. 
omla sanguínea. t Cuál os In presionen kilógramos que ejerce esta 
onda 6 el sístole del corazon 1 · Un centímetro cúbico rle mercurio 
pesa 18 gramos 69 centfgrumos, uno. columna do 16 centfme­
&ros de a ltura 8 .04 cenLfmd.ros .cuadrados de seccion pesará 

.k-689. Esto valor sin·e pn.ra cnlcular e l tmbajo 
corazon, del mismo modo multiplicando el p eso 

el camino recorrido: Ik,G39X Omt9n=0.326 de kilo· 
o l esfnerzo suficiente para levant.'lr 321J gramos 

en cP.clR contraccion. Suponiendo 70 sístoles 
1440 minutos en 24 horas, el trabnjo me-cánico 
en 24 horas es: 0,326 X 70 X 1•140=32,860 

Poro á esto falta agregar el trabajo del cornzon 
presion médin de la sangre co Jo. arteria pulmonar es 

Pln.ntas usuales <le los Estn<los Unidos 
ele Colombia .• 

{MOM ORDlCA DALSAMTNA.-SUBE Y CO.;n::). 

Por lo rnro de esto nombro vulg ar Jlnm:t. la :~.tencion esta 
planta no sin moth·o, pues In cl('ganto íigurn de sn f1·uto en apa­
riencia perifo1·me, su bello cnlorido de ciena, hacié ndose este 
más oscuro en lns clcvncion.!s ele sns prominencias longitudina­
les y tanto más por In clicncin de s u nccion tor:\pe dticn. 

La .lt:to ,·mordica. balsa?nina do Linnco, de i•Orden Ue lns Üt•­
clwbilac~as de Tus~icu; es originaria de In lndi~ y culth·nda en 
nuestro pnis, bnUié nd ose hecho tnn espontánea que se encuen­
tra en todos los tempernmentos.tcmplndos y cal ientes, dándo;:;ete 
en algunas partes el nombro t.Ie pepino espi·noso, y en lA malbn­
dadn. Cúcntn el de n1-araviUt1. como tnmbiep e l de alch.uchas, 
usándose puramente onrre n osotro como adorno de Jo.q jal·dint-s. 

~~!r~~r;1c::~·cpl~i:~~t~~~~ici~~l::!c~i8~:~~t~:e:víssime catnpa-
nulntu~, quinque pnrtitu~, pntens. Corol ln calyci inserta, quin·­
que par&ita, Jaeinis patentibu¡:;; 1 obtusis Rubundulatis . Stnmina 
5, imo cnlyci inscrtn; trindclpha. filnmcnta brcvin, crassn,'lnthe­
rae connivcnteo, uniloculnros , loculo Jincari, con"nectivi crassi,un­
dulnti mnrgini ex tus adnato. Fcm. Cnlix tubo obovató v subcy­
lindrico, cumovnrio cnn n nto, limbo supe t·o quinquepartito, pntu­
lo. Corolla ma1•i!i nnnulo epig)·no inserta. Estnminn 3, rudimentt\­
dn, stylibnsim cingcntb. Ovarium inferum. tnloculnrc, plncen­
tis juxta septn bine parictnlibus, muttio'"ulatis. Stylus cy­
lindricu~, tr·iüdus v. tripartitus. Hacen pulposa, mul'icnta v . . 
tuberculata. mnturitntc elastice ir.-t.•gulnriter rupta, polysper­
ma. Scmina comp1·essn, marginatn, integumento baccato colo­
r.•to, cxciccntione r-ugo~Jo. Emb1·yonis cxalbuminosi coty!edones 

:2,~~-~=='. ~~~~o n~~~~c5.{'3A.radicula brevís!¡ima, ceotrlfl!gn.-EN-

DALSAllllS."-. (Linn. s p ec. 1453). fo liis quinquelobo- p!llmn.tis 
dentatis glabris nitidis, fJ u ctibus subrotcndo-ovatis u tr inque at· 
t e nuatis angulnti~:~ tnbe1·eulatis nUJ·antiaci'i irrcgulaJ·i&er latera­
literque rum pentibus1 brnctc~l. curdata dentatñ. inft-8. medium 
~~~~~~3~Lnrillo rubro (I) in India oricnto.-C.u:ooLLE. tom. 

l\IO::\IORDICA .- l •lo1·es monoicas. CaUx pequcfio, ca.mpñnula­
d o, dividido en cinco partes. r.orola in8crtn en e l c~lix y abier­
to. en cioco pnrte~. Flores masculinas. A nte-)·as tria rle lras por su 
b3sC F emeninas. E stilu hendido en tres parteOJ. P~ponida. quo 
se ahre ehisticnmcntc. 

J\!OMf,!RilfCA DALS.\MTNA.-Tnllo anguloso l"Oluble con Z:l.rci­
Jios ~imples . /-lo.fas con muchos lóbulos aserrados, con punta~ 
blnndns en lo~ cxtr~mos. FloJ·es monoicas. Flores masculinas 
aolita•·ia!i. P edúnculos lnrguísimos con un in\·o lucro r emoto 
(qne ántcs de s'.l expllnsion cubr e á la flor) acorazonado. Cáti.z 
como ya se ha dicho, y con unns pequt~ñas g lándu las en In. 
base de las partes del borde. Corola llendidn casi ha$tn Ja. bnso 
en cinco partes. l•'ilam~ntos s impl es, el uno sepnrado Y los dos 
muy próximos. Ante-as como e n e l género, P 'istilo ninguno. 
F lO't·ea fl?meninas solitarirts. Pedúnculos como en la~ masculinns.. 
Cália; como en lns mn.sculinns1 shl glándulas. Cm·ola de cinco 
péta los. GUmdulas 7l eclarifet·as, bifida'3 que rodean el pistilo. 
E stigma hendido en tres partes bi lid as. Fruto es una melúnida. 
g1obosn 1 adelgazada por sus dos extr emidades, mul ti placentaria, 
polispe t· ma. 

la tercera parte de la presion rle In aorta, c-1 Tollhnen de la onda. 
sanguínea que In. r"corre es el mismo en ámbns a1·terias; el trabajo 
del comzon derecho seni pues 10,953 k1lo !rli.metros en 24 horas! 
es dech·, que el trnbnjo tota l del corazones de ¡ 43,813 kilogl·:íme­
t.•·os en 24 horas! E sto equivale ,'\ levant.'lr en el mismo tiempo e l 
¡>PSO •!e 43,813 ki16gramos á un metro rle altura. Trnbajo enorme 
y sorprendente que solamente puP.de ejecnt.ar unn organiza.c:on 
maravillosamonto consti:.uida, desde que principian los primeros 
fenómenos dA la vida orgAnica hasta que terminan con e l último 
alier\Lo de la respiracion. 

La diferencia, pues, entro el t.rabajo del cornzon del hombro 
que re~pira un aire condensado nl nivel del mar y del que respiro. 
una atmó~fern enrarecidl\ en. las alt.a.s regiones de la tierra, es tan­
to mayor cuanto mayor es In al tora. A.sf si volvemos A considerar 
el número de ki16g,·amos que represe ntan el trnb11jo del corazon 
bajo la presion ele una atruó!sfera, nos será f;"\cil comp1·ender cuAnto 
mayor debe SP.r en lu altnra de 2 ,Gll metros que es la de Bo~otá. 

Creemos ser~consecnentes en referir A est.e r. umento de trabajo, 
del corazon la necesidad de nnmeuto do nutricion de este órgano 
como deduccion de la correlacio . de las fuerzas ffsico-org:\nicns 
indispensables para mantener el eqnilib; io de la vida. Y s i ~i este 
aume::JLO de nutrioion necesaria p:lra mar. tener su nctividad orgá­
nica, agregamos la insuficiencia, de que hemos hablado ya, ~n los 
mfflios de conscrvacion y do repnracion d~l organismo en general, 
podemos deducir ta.mbiea quo <:sta es la fuente principal predis¡>o-
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PnoPIEDADES MEDtCINALEs.-EI fruto de cstn planta es nno · 
dino, es decir, que calma y bace cesar e l Uolur; reputándose 
por YUioe rario, pues cura las úlccnls y las heridas. Es bnlsó. 
mico, .V por cuya ruzon llam nn á esta planta balsamina. DI a· 
cerno el fruto madut·o, separando las semill••$, en aceite con1un, 
en una basija de vidno y In ponen :í. In uccion lenta del sul po1· 
más de un n1cs. Este aceite es un excelente remedio para las 
heridas en general; para cnlmat• los dolot·es que producen las 
hemorroides y en las gl"ietns d!.! los pechos de las mujeres; 
para las quernadul"8s y prolnpsu~ del intestino recto; y aplicado 
en inyecciones, alivia consider!lblcmento á las mujeres que 
pa.dccen úlceras en In mntriz y vnginn. St>gun Volkamet·o, 
nfirma bnber dado tnucbns veces con feliz suceso €'11 los par·tos 
difi c iles, este aceite de balsamina en lavativas, e n In dósis de 
30 gt·amo~, pr(>p:.rando n.l mi.;;u\o tiempo con este linimento y 
la pulpa dd fruto, un ungücnto 1 ngregáncJolc cnntidnd sulicientc 
de mnnteca, que nplicándulo a.l cuello Ucl útero. ca)wa los do 
lo res, y laxando estol:> tejidos facilita e l parto. 

FRANCISCO llAYON . 

REVISTA EXTRANJERA. 
PRO P I EDADES DEL JAUOU.ANDI. 

(PILÓCARPUS PlNNATUS) 

1.0 T.-as experiencias intercsnntes efectuadas por muchos 
fis iologistns, han producido rí'sultudos de un '·alor incontestable 
respecto a la accion del J:,but·andi. Ellas hnn establecido la 
ropidés y la instuntaniedad de los efecto!'> ttialngogos obtcuirlos 
por las iny<"ccioncs intrnv•mosas de la infusion del Jaborandi; 
l A extremada intensidad de su nccion en los penos que no 
•udan, ó al ménos muy poco, al "rnismo tiempo qu., la nparicion 
de una sccrecion mucosa por· e l ano y un lfl.grimeo considet·ablc, 
observado por el profesor Guble1· en los enfermos de su ser\"icio. 
E:tta.s experiencias demuc.;;tran tu m bien e l antagonismo t·ecípro· 
co del jaborandi y de In belladonn, la que constituye un medio 
de suspender el conjunto de las secreciones org:inicr:.s. 

El profesor Vulpinn admito In existencia de dos órdenes de 
filetes nt.'rviosos secretorios, unos excitan la actividad glandu­
lar, otros la. dept·illlen, y segun lbSto e l jobot·andí tiene cu 
su concepto el poder de e.'!timu la1· los primct·os, como la ntro· 
piu:., s u antagonista, obrn sob t·e los segundoe. Pero segun e l 
profl!sor Gublcr, los primeros esfuer·zos d e l jaborandi no l'Oil 
sobre el sistema UC'rvioso do las glándu las sino soUrc el apat·ato 
secretor directamente. 

Cun.ndo In. ex-::itacion de In sustancia g landular sobrepasa el 
grado de h'l"itacion secretoria, sobrevienen tt·astornos nutl"iti· 
vos y formadores de tumefttccion de los c!cmcntos histológicos 
y engurgitam.iento de los acin6 y de los conducto., cscretot·cs1 
es decir de los ·ueoci tos 6 de los g 1 6bu l o~ do m"cus. Así se cxpli· 
caran, segun Gluber,Jn.s hinchazones súbitns,dolorosns, inflama· 
tol"ias, rara Y C Z obser\"adas, Rolamento en las glándulas subma· 
xilnres, por consecuencia de In admidst1·acion del jabot·.andí. 

Algunos fenómenos ncsesorios se presentan juntamente con 
estos fundamentales, tl\l{'s como e l aumento d e la diUresis ncuo· 
sa y de la dtácrisis gastt·oiotest.inal; pero estos fenómenos no 
se manifiestan sino cuando los dos grandes flujos, snl iYal y su­
d o ral, no b::m llegado :i su ncrcsentnmiento habitual. 

nente de las afecciones orgánicas de In parte m:'is importanto de 
nuestt·o cuet·po, t.an frecuentes en estas al Las regiones, independien­
tetnent.e de otras muchas conncidas ya 6 descor.ocidas aún, que 
pueden formar causa comun con la que ltemos discutido. 

Podemos pues conjetura,·, de una m:t.oet·a gPnern l , que en nues· 
tras altas regio nes el borubre tiene en estado fi~io16gico el cornzon 
más grande que el ltabit.ante de las regiooes bajas, en donde el tra­
bajo mecánico de este órgano es menor. 

El señor doctor Evarist.o Garcfn nos ha hablado de los numero-
80S casos de ltaberse encontrn.do en lns nupt.osins eol eorazon de un 
volúmen y peso anormale~. relnt.ivameote a l que le asi~nan los nnn· 
tomistas europeos, sin que en la ,.ida hubiese sido observado sfnto· 
m& de afeccioo alguna de este 6rgauo ; por otra parte son muy f1·e· 
cuentes sus padecimientos do una manera general, lo mismo que 
las cong-estiones cet·ebrales. 

u. 
lleruos presentado á nuestros lectores las dos importantes fun­

cionf"s de la respira.cion y de la circulacion de la sangt·e, compara· 
t.il"amPnte en regiones de diferente altura. bajo la influencia de mo­
dificaciones qne normalmente puode imprimirles una atm6s fera 
más ó ruénos densa; pero pasando :'i especulaciones de otro 6rO.en, 
veremos que las modificaciones accidenlniE"S de In composicion del 
airo respirable, y su .estado frsico pucUo comprometer la sr- Jud pro· 

.A.lgunns veces, pc1·o In u y especialmente, sobre~icncu vómitos 
en pnr·to bilioso~, pudiendo Uace r creer en la existencia de una 
iiTitacion scc1·ctol'i:t del lligado. Es"Los vómitos exprcBno mM 
bien la intoler:~ncin del estómago, y coinciden n ccesal·inmcnte 
cou una insuficiencia ó un defecto de nccion fisio16gicu. 

Los efectos ~ecundH d os propiamente di ellos, so u : la rcduc· 
cion ntgunns veces enorme de la parte serosa de la sangro y d~t 
los Jiquidos del organismo , l o que pod1·in lhunarse segun el se­
fiar Glubcr Rllhycl¡·~nua. , y el defecto do btdrntacion de los ele· 
mentas histológicos; des pues do la renpsorcion de la serocidad 
infiltrada e n las mallas del tegido colular ó do ias cabidadcs 
cerosas; Jo. Rcquedac.l c<..onsecutt\'"a de las mucosas y una sed 
algunas vect>s ardiente; con&tipacion y unn fatiga que In ~Siente 
el enfc t•mo al si¡;uionte dln de la ndministt·acion del remedio . 

2.{'1 Respecto á. las indicaciones terapéuticas del Piloca.rprl$ 
ptunatus, (.'1 profeso¡· Glube r di~e que su pod~ro~n nccion dia· 
foroticn y sialngoga, es no solamente un medio de espolincion 
acuosa, sino uu agente de climin!:lcion de l o~ venenos introdo.l· 
cido.5. cu e l or¡;an isrno, como tnmbien do algunas sustancins sali· 
nas O principios inmediatos normales que pueden sobrecargar 
In economía y desE>mpeñu t· e l papel de cnus::r.s pntológicn::~ . El 
sefior Rul>in ha practicado investigaciones que dcrnuestt·an quo 
en e l FiUUt•t· sect·etado bajo In intlucncia del jab01·ondi, en mu· 
ellos enfermos In propo1·cion de ut·ea es de mas de do~ grnmos 
p or li t1·o, cantidad superiot· a la scccretndn. nor·malmente. 

Lus aplicaciones prácticas do esta preciosa plo.ntn. so de­
ducen t.!l' sus p1·opiedades lisiológicns. 

Toda& lns :lplicaciones que se han ltccho rn.cionnlmeute han 
pt·oducitlo constnntemente nuevos sucesos. 

La cualidad sialagoga1 cst.:i indicada en )a scqucdnU. de 1& 
boca con sed cxngcra.dn, &obro todo cunndo hny tendencia ni 
1nuguet por consecueucia de la ncides con!';tanto del liquido 
bucal tnixto. Estns condiciones se cncu cnt1·an en un gran nú· 
mero do nf\!CCÍunes expontánca~ 6 a.rtiOciales: el a tropismo y 
di\·e1·sas intoxicaciOUl'S1 la pa.ralisi!ól del séptimo par y l11 s bemi-

~~e8;:~r~·= ;r;;:1;u~~~~~~-a~ds;:·1o:i~;e~~~~~~ l~!~tÍ~coe~~s\~:l~e~~:~ 
faringinna y lns flegmnsias ele la entrada de las vin.s digestivas; 
pero princip:llment~ en la diabetis, y sobre todo en la diabeti3 
t\hUenrada. Pur una irrigacion 8-alivar continua., e l Jabor:mdi 
niTnstra In mucedinn del1nnguet colllo tambicn lo"' esporos del 
Oiclitmr- albicans y se opondrá :í. toda vegetacion p:1rnsitnria. 
Por el · misn:o tnecn.nistno y á favor de una. bype1·criuin conco· 
mitnnte de las gl:indu las mucosa~, rnodilic.-'\rá las aftas propia· 
m ento dichas 6 ul cc1·osn~; las estomatitis s iUiítica, mercurial y 
ulccro-tnembran0$:1; la nngina tonsilñr, la hipertrofia, 6 rué· 
jot• e l engurgitnmiento CI'L;nico lle las nmigdaln!':, y aun In.!'! infla· 
mociones peliculnt·cs. si n exclusion de la ditlcl'itis infecciosa 
cuyas lesiones anatómicas serán si u dutl:J. vcutnjosnmcntc mo­
dificada~. 

El Profesor Gnbler se l.Hl a.scglll·ndo de la eficAcia del Jaba· 
ranch en nlgnnos de estos casos, n(,tAblemcnto en Ja irl"itncioo 
hucal unilateral de causa pnralitica, cu el embarazo gástrico, 
lns pireccine, ciertas estom:ttitis, &c. 

Por otra parw, el Jnborandi no dejará de ser útil en)& 
xéroftalmia pro,ocando la secreci?n de las lágrimas. Produce 
ciertamente excelentCF resultados en e l agrietamiento y sequo­
rlnd de las narices, sea por la cxcitacion directa de la mucosa, 
sea por cualquiera otro meflio indirecto. 

Ln. accion sialngog:a de! PUocmpus pinnatu.s producir:i. igual· 

duciendo enfermedades diversas, 6 tmpriDlll"lel:l oeLennJnaao ca· 
rti.cter r, las que comunment.e se desarrollan pel"iódica.mente. 

Dejñudooos guiar por las interesantes y bellas expet·iencias dtl 
Prof~"sOr 'l'ynclall, •tet·emos en un rayo de luz In midnda de áto­
mos organizados é inorgánicos que fluctl\an en la maza del aire 
atmosfé1·ico. En eso rayo de luz se refl~jn In <'xislencia de la m&· 
toria. impalpable que solamente la lluvia ' 'uelve ;í. ln tienn de donde 
partió, y esa inuumernl>le cantidad de C$porulo3 orgánicos que ani· 
man lns fermentaciones y que prodUC(>ll tratt&formaciones sorpreo· 
dentes en los cuet·pos organizados en quieD(>S se deposita, ayudad03 
del calor y de la humedad. 

Una maza de ni re calcinada al atrat"esar un tubo ele platino en­
rojecido, 6 filtrada al trnves de lns fibras del nlgodon, pierdo la 
propiedad de engendt·nr sércs microscópicos que pnr s u nccion fer­
nlentnote transforman la 1naLeria, y el 1·ayo de luz analizado es eu· 
t6nces méoos luminoso, porque desaparece el polvo sobre el cual 
so refipjaba. 

Los rayos de luz que nlurobrau nuest1·n at.m6sfern en los mests 
de febrf:'ro, marzo y abril, nos la preseotan opaca, las montañaS 
azu1osas, e l sol \"(>lado por una. gasa de ltumo que descompone la 
luz, produciendo t~la& cuyos colores de fu<'go son sorprendenteJ. 

En esla época, que es de las lhn·ias, se nota. que las evoluciones 
de la atmósfera parecen forzadas, In lluvia se retarda y si Hega.i 
..-erificnrse es parcinl é insignificante, apéna.s humedece la tierra 1 
el cnlor aumenta. Estas l\lliwas circunstancias de humedad do)l 
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mc-ntc serviCIOS en e l curso de lns lesiones enccf:ilicas ncompn­
fi::r.dns de_llipcremia 6 de ílogó~is, notnblc:mcnte en In pericncc­
faiiti s c(ónicn difusa de Jq pnrnlisis gcnet·a l, y puede sor en la 
epilcpsin. cuyoiJ :.accesos se renuevan frccu~ntcmcnto. Pero los 
efecto~ revulsivos y dcrh·ntivos de la sinlorr·en n r·tificinl, obte­
nida por el Jnbornndí, se han mn.nifestndo pru·ticulnrmento cti­
caccs contra las inflamaciones oculares en manos del doctor 
Absdie. 

El doctor Gubler ha podido abreTinr y aun hace¡· cesar en 
algunns horas fot·midables accesos de ortopncn en los asmáti­
cos; y algunas veces lla podido detener esas crisis de Rufocncion 
por medio de una tnsn. de infusiou de Jnbo1·antli. ..Al cnbo de 
alguo tiempo Jos bronquios so humedecen y In nus cultncion del 
pecbo lo puso de manifiesto qu~ los ruidos vibrantes babinn 
&ido rcemplnzndos por ruidos mucosos. , 

Oomo su.<lo,~ljico, e l PolicaJ-prts pinnatu.s so recomienda par­
ticularmente en In~ circt.nstancias siguientes : 

En primer lugar, el dpctor Ouhle1· cita los cn(t·inmientos en 
el principio, cunmlo no existe aún sino curbadm·n, cefalnlg:in ó 
simplemente liebre sin Jocalizncion, es Uecir una sucrto do sino­
ca á fri!Jo,·i. El alivio pucdo ser instantáneo y nuo se puede 
presuniir algunns veces tle hacer nbo1·tar el maL 

Será mediocre la utilidad de este mcdifl en In neumonin 
contirmndr~, 6 bien en la pleures ía complicnda do tlll dennme 

:~~~~;:r~1~~J~e~~ ~;r~:~nú.~ t~i~c~~ f~ ~~~¿~~~~~¡·~;::.a É~c!~~~~~i~~~: 
ber bn. obtenido excelente~ ¡·csultndos en el primer pel'iodo do 
la gripn 1 caracterizada por una fieb1·e viva y con &intumns de 
bronquitis. En un cn~o, en asocio del doctor DciOet, vieron 
modificru-se en n lgunns boa·as una gripn de inten!tidnd cxcepcio· 
nal en quo la bnsc del puhnon era ntacaJn do cong:estion infla­
matoria y con predominio de una in tensa cefa lalgia. 

Pruvoc."lndo una sudacion e:"t"ngeradn, el jnbm·nndí p1·oduce 
los mismos cfoctos cont1·n. lnst ar.ginas inflamatorias pl"incipinn­
tes y contra el reumatismo agudo 6 subagudo, cscento aun do 
lociones anntt)micas nvanzadns. 

El doctor Gublet· ha t¡·atarlo con buenos rc8ultndos cic1·to 
nUmero do reumáticos por la sudacion del jaborandi, y algunas 
veces c:in temot· dP. administrar el remedio cuando c1·a fue1·to la 
fiebre, las nrticulncioncs muy hinchadas y que existinn signos 
de endO-et·icnrditi~. No obstante las complicaciones cn1·dincns, 
en razon do la dhninucion de tcncion determinada poa· el jnbo­
randí, constituyen, segun este pt·ofesor, una contraindicnciou 
séria en el empleo del nuevo sudol"ifico. P1·opono re!l'erva¡·Jo 
para las formas subinUnmatorins y para Jos reumatismos agudos 
recientes, en Jos cuales In fieb1·e es superior ú las lecciones flcc­
m:i.sicas y son e.sccntus do complicaciones cardiacas. 

Como sudorí11co esta planta en((uentra tnmbien su nplicn­
cion en el curso de la fiebre tifoidea y do las afecciones fcb1·iles 
cuRndo la piel es át·idn. y ardiente. En lns tiebt·e.s cxnntcmntir.as, 
cuando In c1·upcion so retarda y que el ardor foLril es cxta·e· 
mndo. En som <'jnntes casos es una fclicidnd e l poder obtener 
la diafore&is pot· modio de un njentc quo no debe sus efectos al 
calor; y cuya potencia. 1·esidc exdusivnmente en sus cualidades 
intrínsecas. 

Por la g 1·ande suda-:ion que provoca, será un modi ficanto 
útil en cierto..'i cc~emns cró~icos y en ot1·as afecciones cutáneas 
rebeldes. 

Pel"o mác¡ fa·ccuentemcnte obra e l jaborandi por sus efectos 
siftlagogos y dinforet1cos reunidos. Las intoxicaciones por los 

tierra y de cn.lor, producen la fermE"ntacion de las materias vf"jet..'\­
les y animales, principalmente en el fondo de los pantanos, cuyo de­
t.ritus es puesto tm descubierto por la ev~porncion. 

Si analizamos nuel$trn atmósfera á la manera de Tyndnll y Pns· 
t.enr, encontramos, en f"Sn éi?ocn, un auntento sorprendente do la 
matoria orgánica contenida en ella, matel"iales pirojenndos y amo­

"nlaeales, y una cant.icln.rl de licido carbónico nnorma). Jn,·estigue­
mos las causas y las consecuencias de esLe estado transitorio de 
nuestra at.mósfet·n . 

A medida quo la industria dPl hombre ha avanzado en nuestras 
regiones, extensas dPhesas y prndera'J at·Liflciales han reemplazado 
A Jos inmensos bosques; tos culLivo~ se suceden nfio tt·ns de nflo, y 
los beneficios de cst.os cultivos se obtienen á favor del fuego que 

~n~~~:u~~s s::~:j~d~s~ai!,~s r~~::C:1d8:1 ~atln1~~~~:sp~~:~c~:~~:~i 
de los barbec!uu preparado~ paro. ur:.a nueva cesechn. El humazo, 
inmenso producto de In combustion, asciende de los valles !i nues­
tras altas regiones, en vil·tnd ele su ligereza, adquirida por eJ caló­
rico latente que posee, y encontrando una atmósfern mti.s fria y 
eorarecida, se det.ie~:e en ella, cubriéndf'\nOs cou nn '\'t'IO azuloso 

hace ml\s laboriosa Luest.ra resp:rncion, porque introduce en 
materiales irnpropios para que esta funcion se verifique en la 

de sus condiciones fisiológicas . 
La tendencia nl equilibrio qne rige el universo. hace qno el 

calor del humo se difunda c:-t el aire calcnt::\odoto :r pol' consi~uien-

\'irus y Jos venenos, tate~ como ln ravin, la sí:ifi¡;;, la mordedura 
de serpientes, de nra(;nides, do mil"iápod~, &c. y por los venc­
r.os vegctn le-" , notablemente por la atropina, ser:io mas e1icaz­
rnentc zombatidos por e l conjunto de s u s efcctoB. 

L<t última séric de indicaciones racionales a las cuales puede 
ser destinado es le poderoso hipercrin ico son los casos en los 
que so trata de favorecer ó do provocar la reapsorcion do un 
derrame ó la reduccion de una hipe1·trofin. 

Poa· consccuencin de la cxpolincion determinada por el jabo~ 
rr.ndi, el s~ñor Oubler, hn visto n1gun:ls veces disminuir el ni· 
vel del líquido acumulado en una cavidad serosa , ó bien des­
hinchar:: e lo..s miembros ntncados de anasarca . Sin embargo., 
muy escpcionn ~ mente sucede t')ne léjos de producirse la diminu­
cion del edema, crece 1n infilt1·ncion ser osa, como,.¡ la irritftcion 
secretoria f:tltandu en las glrindu las sudornles, se hiciese sentir 

solnE:~:t~o~ttlr~~~e~~~~a~:=~::S~d~~~:~c~~:onfe~~~:'~anc:~ucti -
cns y e.c:pecinlmento en In enfermedad de Brigbt, ó In diabetis 
nlbuminosa. Es de cspcr nrsc que sus cft!etos fi...::.io16g:icos y con· 
siguientemente todos et.tos resu1t.•ulos ternpéutlco.OJ scrán do 
grnndcs consecuencins en los ~ujctos sobrt!cargndos de tegido 
ce1u1o-adiposo, es decir para conbntir In obesidnd. 

En resúmen, el jnborandi planta del .Brasil, (Pilocarp,,s pin· 
na tus), cuyo ~nbo1· es dchil y do olor ligerament~ aromático, 
posee unn nctividu.d fannacr,dinnmicn '\'Crda<lernutente extraor­
dinaria y compnrnhle SQiamente, á los gran<.les medican"lcntos, 
como el opio, In bclladona, In hipccacnnnn, &c. Lo mis mo que 
estos agentes her6icos, es ~uccptible rle numerosas aplicaciones 
en e l arte de curnr, y se puede ntirmnr sin temor de que se ca· 
lifiqu'l de exngerncio!:-:, que esto. planta es el primer sialngogo 
y el único diaforótico positivo. 

TRATAMIENTO 
DE LA ANGINA DIFTÉRICA.. 

No deben emplearse ni el cautérico, excepto en los Casos 
de gangr~na, ni la~ purgas,. ni el cáustico, ni las sangrin.a, 
salvo en los casos muy espec1n les. 

El régimen debe ser tan sUstancial y abundante como 
lo permita el npetito. 

Las funciones cutáneas deben respetarse y fomentarse 
si fuere necesario con cataplasmas, sínnpismos, el calor del 
lecho &c. y continuar asi basta que los síntomas locales 
mejoren y los generales muestren Ja c:xpulsion completa 
d e l virus morboso. 

Debo hacerse uso de bebidas, inhalaciones 6 ap!icaciones 
loca les , de la. mezcla siguiente en diversos gra"'tlos do 
concentraciou : 

Agua de cnl_ ___________ --·----
Licor de percloruro de hierro_----­
Acido fénicO--------·--- _ ------
?tiiel rosada ___ -·- ______ ________ _ 

2 gramos 
120 ., 

1 
so 

Te1:1iendo cuidado de agitar el frasco. 
Cada dos horas debe aplicarse en gárgaras 6 con un 

pincel sobre el gaznate, 6 alternar con las aplicaciones lo-

te dilatándolo; di1atacion que aleja la humedad del punto dP satu~ 
rncion necesaria para que e l vapor del agua, enfriado con,•enieotc· 
mente, so condense en lltn-ia. Esta se r etarda, consiguientemente, 
ha!>tn que cesan ó disminuyen las cnusas que .accidentalmente han 
modificado la constitucion ffsica de la atmósfera, 6 hasta quo una 
cansa superior de enfriamiento ocasione este benéfico meteoro, que 
es 1a t1oicn. fuente de salubridad de nuestras poblaciones, pues de­
pura la atmósfera, arrasta·nndo y alejando Jos materia!cs quo por 
ferment.acion producen las emanaciones insalubres. 

Hay hechos que concurren lL demostmr prfi.cticamente esto modo 
de '"e'· las cosas que se s u ceden entónces. Los antiguos peruanos y 
los chibehas combalinn los malos efectos d<" los hielos sobro las 
sementeras, producienrlo grandes humazos con materias combusti­
bles, medio cuyus buenos resultados han sido comprobados con 
experiencias practicarlas en Europa. El humo disminuyo In radia­
cien del cn.lor de la tierra, calienta el aireé impide el enfriamiento 
que condensa el vapor ncuoso bajo In fm·mn. de euareha, fenómeno 
muy a.n:\lc•go al que dejamd's explicado. 

Este fenómeno accidenta l de l calentamiento de lns capas infe­
riores de la atmósfera por el calor difundido por las combustiones, 
no solamente exp1icn el retardo de las lluvias sino que tambien 
creento~, puedo tomarsf" como causa de otro muy particular. 

El aumPnto de In densidad deJas capas inferiores 'de la atmós· 
fera por su comprcslbiticlad: scgnn Ja ley de !I.IaTiot, produce ol 
desY{O pro~resiYO do la direcciou dol rayo do luz quo penetra en 
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culea, cucharadas, tomadas de dos en dos hora15 de una 
mezcla de 4, 6 ú 8 partes de agua 6 té con uua de la 
mezcla. 

Ilé aqui los resultados obtenidos gracias á. e~ te método: 
.lUuertcs 0-02 0¡0 s i se tienen en cuenta las complica· 

cioncs, las curas imperfectas &c. 
Duracioo m édia de l a enfermedad 8 dins, pues rarísimas 

veces se extjeude hasta las vías respiratorias. 
Las afecciones secundarias, parálisis, hidropesía &c. eon 

muy poco f['ccuentes. 
El (tcido fónico da tambien muy buenos r esultados apli­

cándolo tres veces al día ñ. las partcR f!ofcrma~, con un pin­
cel mojado en una solucion acuosa de ñcido fénico cristali­
zado; este tópico da resultados muy supc r·iores á los obte­
nidos con l os cauterios de nitrato de plata y con l os ácidos 
ccucentrados y á los que dan l as iub n la.ciones de tanino, de 
alumbre, de c l o ruro de hierro, de tíciio lnctico, do agua. de 
cal, do aguas minerales &c. 

Sobre 150 diftcr icos así c urados, sól o h::m muerto 3. 
Los impulsos de vómito que provoca el contacto del pin­

cel, ayudan á expeler l as membranas fa lsas, y como e l áci­
do fénico obra por sus propiedude~ antipútt·idas, nntigau­
grcnosns y aotidifléricns e l fondo de la úlcera se limpia, y 
el producto morboso de~aparece á l os 3 ó 4 di as en los ca:sos 
bcniguos y á los 8 6 10 en los 1nás graves. Aun despuea do 
una semana, la rcc:li da es posible. 

Lus aplicaciones directas d e l ácido féuico son más efica­
ces con l ns iubalacioucs y la absorcion de nlguDas gotas, 
ejercen uua accion autipútl'ida y nutidiscr{Lsica, ayudan 
mucho á la cauterizacion sin influir en las luncioucs diges­
tivas. 

Al mismo tiempo que este método, puede emplearse Ja 
digitalina, e l nitro, el carbonato de. potnsn, la quina., el 
clorato <!e potasa, el hierro y los ácidos., (Tribuna 1l:lédic:a, 
tnarzo 27 de 1 8 7 4 ). 

Ot1·o 1nétodo. El doctor A. M. Barbo Ja aconeeja la flor 
de azufre como muy eficaz y seguro para combatir la angi­
na diftérica aun en l os casos más graves, y agrega que es 
ovidente por más que en tcorfa no se comp1·cuda. cuál pue­
da ser su acciou. Sin emba r go talvez se pudiera. explicar 
ndmiticndo la. naturaleza parasitaria. de la di1erites, pues 
el azufre impide la propngacion do esas vegetaciones mi­
croscópicas cuyo desarrollo es tan rápido en muchas cir­
cunstaocia8 mórvidas. 

"La nplicacion de la flor de azufre debe Lacersc con 
un fuelle apropósito, compuesto ya de una bola de caucho 
unida. á un tubo udelgazado y encorbado en su punta, ya 
de una. sonda ord inaria de cau cLo, yn de un tubo de vidrio 
6 de caña. Deben hacerse de tres en tres horas en los casos 
:u~cÍ~a::Ai0~e;~:~:~:rna~~~~ro en l os medianos y de ocho 

"Deben cubr irse bien de flor de !lZtÚre l as falsns mem-

ella, asf es que en un horizonte despejado y limpio de vapores, t::l 
:;;ol aparece á nuest.ra vista, ántes de Je,•ant.arse en él, y continua­
mos viéndolo algunos morueot.os rlespues de su ocaso, esto es p•·o­
ducido por la refraccioo atmosfél'ica, y su íudice di!'"eclo es tanto mayor cuanto nl:'i.S densos sean las capas inff>rior<"S respecto de las 
superiores. SinemUargo de que este hecho debe ser constante, nc­cidentahnente obsen·nron Jos sef'ion?s Reiss y St.uvel, durant.o su 
rermanen"'!ia en Bogotá, que e l índice era nulo 6 inn·rtido en esta 
6pocn, hecho que no puede t.ene1· lugar sino por una cnúsa tran~i­t oria como la del calent.nmiento de la atmósfera por el cnlórico 
del humo que las h ace ménos ref1·anjibles quo las superiores cuya 
tewpernt.ura es tnenor. 

Esta rarPfaccion c.lo la atmósfera, este calor difundido artifi­
cialmente, e l retardo de 1as lhn:in;¡: y, por consiguieutf>, la sequedad 
y fe1·mentncion de los pantanos, las emanaciones orgánicas, las tua · terias pirogeu:ldas, deben tener consecuencias fuc.est.as ¡ vea1nos 
cu~Je · pueden se1·. 

Nuestros pulmones, e n la respin:1cion, obran á la tnanern de fJl. tras que dejan pasar el aire vivificador y detienen las materias sus­
pendidas eu él, pero hay product.os que no son det.t>nido.:~ comple­
tamE"nt«:>, pa~nn ii uuest•·a sangre, la enveoeuan de:sarrollándose prodigios:unente y producen accideutes que se deuominnn gE>nél"i­
cament.e E"nfenuedadt::s tniasm:Hicas. Olros, sin penetrar eu la sno­
J!re, obran por su cont.nct.o inmediato sob1·e los puhuones produci~n­
do enfE"rwcdnde:i e~pecialcs de este órgano; ~- admas, el ni re vi-

brauas y l a mayor parto de la mucosa que las rodea sin 
miedo de empl ear de más, pues este polvo es inofensivo. 

ce La primera aplicaciou y á. veces l as sigui entes proYo· 
can contracciones de la laringe , tos y hasta vómitos q·ue se 
llevan consigo todos l os po!vos. Todos estos efectos son 
muy favorables, pues contribuyen á. expu ls ar l as fal sas 
membranas, pero exigen que E O haga una nueva iosuflacion 
sin pérdida de tiempo. 

''Cuando en circunstancias especialeli1 no puede aplicarso 
e l azufre sublimado de la maoc¡·a indicada, puede em­
plearse en co l u torio y b asta in teriormente como e l ectuario, 
porque de ambas muoerns la acoion tópica se ejerce, y en 
cuanto á In purgante cuando no es l!xesiva es provechosa. 

"Las iusuflacioncs sulfurosas se nplic<ln á la l aringe y 
á Jns partes en que se puede atacar directamente la falsa 
mcnbraua: debo sob1·etodo principian3e por las fosas naza­
les en l os casos de crup, dirigiendo e l iosta·umcnto do ma~ 
uora que espo lvoreé la glotis. En estos casos e l remedio es 
ménos eficaz, pues e l pol vo uo llega bien al iuterior. 

11 Se suspender{, lodo tratamiento mióntras se empl eé e l 
azuft·e, á no ser que hayan tendencias á l as hemorragias á 
la adiannmia, á la albuminuria, &c. casos en l os que lie 
podrá usar e l sulfato d e quina 6 de pc1·cloru r o do hierro. 

"Debe tenorsa cuidado de no debilitar los enfermos 
para e\'itnr en lo posible l a intoxicncioo 11specificn que tun~ 
toes de temer, y deben adwinistrnrso n liw eutos tónicos, 
cal dos de vaca, sopns de caldo ó de leche, asados, hue,~os 
pasados por agua, vino o porto, café &c. 

" Sobro todo so principiará. á ndmiui strar el azufre en 
cuanto se manifieste la. difteritis y ántes de la intoxicacion 
producida por las secrec ion es diftér icas." 

COR."R.ESPC>JST::c>.EJSTOI..A.-
.S,·. Dr. S. Quintcro.-Roldonillo. (.C. c. Ju lio 16 d~ 1875). Reci­bimos G pe.,os de 1ey, n.1.1or U o trPs suscriciones :í. 1a 8 ... serio de 

nue~Stro periódico. lt~specto á la indicacion que usted se sirve ha­
ce•·nos relativa al en,·fo de los ejemplares corrE"Spondientes, creemos 
mlis expedito re:mitirlos direct.."lroent.~ á ustPd partl sn di:stribacion 
en ese lugar. La cmp1·esa agradece á ust.ed el interes con qne lll 
fa vot·ece. , 

Sr. P. Cc,..,.:ánl~~-La lJic&o. (C. c. Julio 8 <le 1875). Hemos abo­
nado á su cuenta el vnlot· de nna snscricion á la 8.• serie de la .Re­
vi~la JUtJdien. Espe•·amos que sus esfuerzos no se1·f.n inft·uctuosos 
acerca de la colocaciou de más ejE>mplare~ en ese lugar. 

Sr. :Dr. Fabricio T"itln-..'1ntioquia. (C. c . Julio df'J 1875). En nuestro 
poder ú veso~ 85 centavos, por tres su&criciones á la serie en curso 
de nuestro pel"iódico, suma que hemos anotado r, In cuentn de usted. 
Recibimos Lnmbien los e-jcmpla1·es sobrantes, y tendremos cu idado 
E>n lo !;ucesivo de hacer la remision de los que nos indica.. Por lo 
demuf!, estnmos recouocidos del celo con CJUP usted desempeña. E"Sa Agencia, y la ncusiosidad en hacer conocer la Revi.&ta. 

A todos los Agentes y ~uscrítore~ que basta hoy hnn correspoo­
djdo ñ nuestra excitacion, damos las más cumplidas gmcias po• los servicios preslndos á !n empt·esa. 

.El Age-nte general, PoLrCARPO PzzARP.O. 

ciado es ménos TivH1cnntf' é insuficieute para conser'f'ar las f..terzas 
orgánicas. 

Si en la :'ipocn á que hemos r~ferido la nlteracion accitleotal de nuesL1·a ntmó!!fern, nparece una PpidPm ia, aunque e-st.a sea de 
caráctE-r benigno po1· su natu•·nJe?.a misma, no nos deben\os sorpren­
der que nfE"cte un tipo incitlioso, n.larruante y destructor. 

Niiios y adultos, genE>mlmente de una orgnnizaciun d(!bil y d&­
Hcadn, respimudo una nt.mósfera poco oxigenada, viciada con un 
exceso de ácido carbónico y con productos orgii. oicos fermentables; filtrando sus pulmones mate.-iales pirogeundos y amoniacales, rodea­
dos de condiciooE"s snficit-ut.es para padece¡· de catarros Uronqufcos, 
anginas, pulmoufas, disPnte;ias, epidemios como e l saranlpioo, ~ 
Jes ha visto n·sistir á todos los medios posiblt~s, y caer súbitameote 
con po~tracifm de fuerzas, atacados de una ndinam ía profunda aun 
eu el período de n1nyo•·es eJ;pe•·nnza~ par.3 su cu1·aciou, muchM YecE"s con degeneraciones gang•·enosas ioesperadns, cuyo resultado 
fatal ha sido, innumcrnbles vfctimas. t.No será posible encontrar en )!'s hechos que dejamos anotadvs, la verdadera cansa dPJ carácter 
particular y deYast.ador de que se han revestido las enfermedade~ 
enume:-acl3$, que en otra::J épocas son tan fáciles dP. curar 'J No pre-­
lE"tulemos asf:"gurar que seau éstas las t\uicas qus ptwdan in8uilj hnbr:"i ot.ras CJllf'l no conocemo!:l; pero lns que dejamos anotadaS 
habrán tomado la mnyor parte eu esta innnencin destructora. 

LIDORIO Zo.ttOA. , 
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